
jle? lat íi'if ja Rengan á ella desde ,1a corte ppr temporada
itrejran cóu entusiasmo ' á los usos 'del-toat- v sAó-s?otí- .

qiání ile .!tíUfr3tarréI slWJ:i$'' CTÍpajaiCjeígpolrías
Lo mismo sucede resptiyamentcr; las clasesmediay pesca,

é inferior, siendo por extremo ñotabfé lií animación V ta alé.
v gria , de. sus reuniones p6b1ícas"y'-1)ri.vadas.- Cualquiera pretexto
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J?MiHfkH Jft dÍSl!d?j cp parto catq. peligro, estable

ciendo un.alumbrado jegula
'glafités;in c'a
ciudad y que después fué seguido por las;principales del reino.

;;Atírí;;máj9r;la prpbabilidád del peligro ri loíálredeítáres de
Valefnfcia, en ese delicioso Edén donde parece debían albergar-s- e

Uas' cdstnmbres del1 siglo de oro A cada paso el viajero le
vé obligado a interrumpir las gratas sensaciones que le inspira' aquella íérlil comarca por el temortqué le ócasionan las cruces
Ique'rnarcan los' sitíoi de horrendos asesihaids, ó por laJ narra
ciónde tlps prppietariosde Valencia,2' quclitiy en; de permanecer

t
tlenqclié : en sus ; c li c losa s'a hi piuhs desconfiando jáe los mismos

"a quienes dan el ostento; Funesta anomalía que solo' puede éi
pilcarse por la insuficiencia.de las leye 1

láTaítja jie ünaellü

es oportuno para e9tas,ty liasta ia solemnidades religiosas
han aqui un Carácter de diversión y de bullicio, que muchas

fveces Vo'ntrasui rextraofdi nrfriámenté IcóffICsubJlmida'd sdé su
pbjetoLat procesiones tde.semana Santíiyi-.o'el-- j

tiuctéé de fS: Vicente Fetteryi las icsas. llamadas de calle en
lebíidad.ld I l Santo, c'Üyii hombre' llevan Vbfrái iíififtitas ocá-sipn- es

Reproducidas' continuara
ilencíana

itravagaijte en sus ceremonias y aparato, asi como, por la in-riíe- nsa

concürrenciaique-atraer- f
'
: ai t-- tiU-- . ..;? it-fc-- t- ; t

, lili -- la estacion en que.yp visitaba;Ja (uudkdná ocupación

7-- I.M

io. jrimorcsco,! ,
rp i

4
principad consistía. en los baños, . á, que' son tan ' inclinados los 1 Í(J

r I " r
valencianos,' cue?aüemas"de 'lo 'dcj-'ta'ir-qtt- f se usan allí
netalifi'énté, "tienen eri él iritenorei J;'iodádwiWlfe;léIIbii,

CAPE,A- - tí olí;iméjofes; de EspaSa y aun alguna de5 ellas como la llamada de
íin(wa, ;puedeiX9i)pararse á

!

lo
;
mas magnificor dé este;g6

ñero en el extrangero; Para los baños de mar hay qué pasar,fúH l Vpüer'íqf de Valenciái y
de. la," ciudad.' Siguiendo, la orilla cíeí ibar y en el'mismp pún-'fítív.- K?

población; del Grao, álzase otra no menos
importante v pintoresca que tiene por .nombre el cabañal y el

; El; elegante' y - frágil "t arbólillo quCpróduce esté' ano, cn-y- tí

uso tanto Jse hi la süpérficíe 'del
gIobp : es originário de la Arabia '.feliz.'1 Desde ejla ?e tras

'..pprtoá; las Iridias y á las CoÍoniasJ;pasíanu
?

la Europa. .Los holandeses" le hábiah trasportado a Air r
dara, desde donde' se .értyió una púa al jardín itell!í'í ?iV

, las de
,
París ' a últimos del siglo XVII, donde eV"liió1

hacerlo, prende y ; aun fructificaren i .íasEstutó Deqlieqx
trasportó un pie á Martinica. Durante" la travesía que fue
larga y penosa, pliego a escasear el agua, por lo, que thuJ?o
qtie poner á los pasageros á media ración. Declieux se pri-
vaba de sü parte para regar aquel arbusto, como si hübe-se- .

previsto que debía ser el germen de' la riqueza dé aque-
llas colonias. En efecto, aquel p6 fu6 el que suministró los
granos y las . plantasjque .sespajceQn.poc.las Antillas, don-
de el cultivo del café llegó á generalizarse en términos, que
cincuenta años después Uál 'Eüropaí acudía a aquellas á pro-
veerse de este fruto, cuya aparición inesperada excitó una

Prounciodñ?finOT siempre fue 011

aumento. '

En' las íéstufas de.Eüropa eí café abandonado !ái sí mis- -
; mn en aIait? , Pinato la lltupr. . lO' ;1 CZ '.n. .f Li" viviu tu j vi i uiiuiu UU ' a tí " 44 lt ti L.UÍU

tañamelár. ormúa por lo regular de las barracas peculiares
a esleí país, cubiertas con .graciosos techos de paja de arroz,'
íüs largas calles tiradas a cordel y adornadás cort árboles, bf re-c- en

un.-aspecto- que 'algunos viageros han comparado á las pOw
blaciones del Egipto á algunas de América. Verdad es que

:ÍÍ$XAP ypátriarcativa. paulatinamente, desapareciendo por
) ijoselegantesríCdifícios; 'qué el- - lujo de los habitantes de h

!dhitlatí s ástrt u jrfe a Mas 1

barracas;4 primitivas contándose ya
muchos de eto que, pueden pasarft por bellísimas quintas 6

gasinos í de írep reo, y que i en sus columnas y miradores fofre-l5S?rHlTíls- íiP

: cbpt'rasté !córi iá'3; ba rra'cásveciiiás; Pero ürié
; y otrasv8irverrde- - mansmn á la .mayor parte - de Ja poblaciqn

,

tfeftleWcir dtiráhte-jatéfapor- Fd

f dose durante, ella una intimidadde reíaciones tal que todo el
cabañal parece, una sola; casa" y una sola familia; los bafios,

:JoV paseos lacomíd y bailes
improvisados' ;son allí la única oaupaclonv y como es de presu-,- ,

mirse, el a mor" no tiene motivó " d c? qüéj arse? "dé iín sis témá ta I
deyidáriMochas x

1

"'de 'Valencia, encontraron consuelo bajo los pintados techos del
Cábañál,; y el ruido de las oías; qiie' lamen el pie de suá casas

'yda hermosa luna de Valencia que platea sus.miradores, ejer
cieron mayoririílxiencía en el corazón de "algtina hermosa quét

. Us frases de ia elbcuéncia: y el lénguage estudiádo'de la ciüdad.
;V;cf;Perorno'todá la población -- puede permánecer' en eí Caba-;'ña- i;

una gran parte se contenta con ir ruuy "de mañana d'aíiñp
t checer, a:; tornar el baño y volverse á - Ja ciudad, y de aquí la
pponacion.'del m el frondoso
camino que-conduc- e de Valencia al Grao, que a todas horas
sel mira cubierto de un sinnúmero de carruajes que traen y

Jleyah á los bañadores.- - Jüü SJ, KA 'V i' V
.

n vül día de fiesta regresan por fo generar á la ciudad, psra
asistir al "paseo dcl& Alameda; eh el bVtal f)ór ' su extensión

. n y.imagnjficencia! por .el .numero !deu concurren tés y. por,el lu-j- o

en coches y atabíós, ,no se echa ,iiadade , menos el brillante
Prado de Madrid. De, allí se trasladan al otro, paseo do la
6roncía;'rjelicioso jardirí que cuenta aun pocosaños de fecha; y

,,.Tansá tconcIuirk la noche, en el liermoso , iea tro n üerb, que es
fiin disputa, el primero 1 de España, en. extensión , y comodidad,
'En'él se representan alternativamente funciones.de verso y de

5cantoj'per6 la moda dá la preferencia á ia ópera italiana 'esta-
blecida recientemente coriuna pompa y.aparato singulares en

, una.capital de provincia, y que séíialla desempeñada por artis-ta- s

distinguidos. ; ; z
r ;

tv, Una íciudád tan ciYilizada y que .reúno, tantos encántosy
pueblo cuya actividad y la riqueza de su suelo produce

u 5 'todas Mas clases medios suficientes para satisfacer sus nece-,8Ídadé- s,

un --clima b lanío j ajDacible- - que favorece la dulzura
del carácter r provincial, presenta in embargo qn contraste m:u

iACado.:enCei c'rccido; nümeroido desgracia? que suelen originar-s- e

del robo y las-venganz- nnrticulare?rv que Ira con pt-iigro-
-

nias no le dejan pasar de 3rá 4 pies para así obtener los frutos
mas abundantes- y sabrosos. Su cultivo es. difícil y exie gran-.de- s

precauciones Es.indispensable tener el arbusto alabri- -
gó de ; los vientos que pueden arrancarle; plantarle, de$eis
en seis pies, 'limpiar el terreuo de toda planta' para$ita,íy
reemplazar cuidadosamente las plantas enfermas por otras jó-
venes y. sanas Cuando se. trata de hacer una nueva planta-
ción' se desmonta- - un soto viejo poniéndole fuegoj y laticr--
ra que queda rdesembaraáada es la mas'á propósito para el
cultivo de este arbolito, cuya mayor duración es délreinia
á cuarenta años, pasados" los cuales es preciso abandonares-- ,
tú ,tplantación y iiacer otranuéyaypuí eíÍérreiol queda es

, tenuado. . !: - .i".;;.-. .v'fíitVa bt ;! Vi
;r ; El .cafó florece a
- primavera y el otoño, , de forma que estus dos épocas pueden

considerarse como las verdaderas1 del floriáo La flor esblan- -
ca y odoríferai conserva por muy, pocos dias su lozanía, al

i cabo de. los cuales es reemplázádo por unos fru to9.verdes qqc
- se unen entre sí formando manojitos. Rstoffrntos adquieren

sucesivamente el color blanco, amarillo y encarnado como las
cerezas, bajo esta pulpa.encarnada.es donde se .encuentta
el , grano que todo el .mundo conoce. .Cuando, los ,fruto$ em- -

r piezan á adquirir el jültirno color, se , hace .diariamente una
recoieccioif entresacando solo aquellos que han l!egadof a nri
grado de madurez. Apenas se ha reccogido el fruto empie-
zan á' aparecer nuevos retónos, como sUcl árbol no hubiesa
aun pruducido. ' .

Entre las muchas comarcas 5 que se ha hecho exten-
sivo el cultivo1 el j cafe,' sonólas principales Arabia , 'Java

-- nía y ,el í terreno que Ió produce hl mas csquiiito" es c! ne
ti) .Aralda-- . Es fácil .de conocer ;porquesu grano es ps- -'

queño, y .redundo lista forma la adquiere por una notublu
4 a t U e f 1

í íí r i 1
1 a d :: 'uno dé" los' glhnoi abciía tfcnir 2 !;.. pulpa,

cuidado ei otro pue ic adquirir en clin sufíur .4 --. r- f "

f f t ftas ñm calles, cspecialmcn:
.

: ik üoche, bm el
1 4


